
VEN CUANDO QUIERAS. PERO VEN.

Melodiosa voz floral,

te escucho a duras penas

en la lejanía de un olvido.  

Denso y áspero. 

Estoy, allí; en lo hondo. 

Donde siempre me he escondido, 

de lo que en verdad, me mantenía atada. 

Sé que no necesitas mapa, 

te conoces mejor la vertebra de mi historia 

de lo que yo nunca seré capaz a aspirar. 

Pero no me preocupa.

Mientras me prometas,

primavera, 

que siempre que pases me recogerás. 

Contigo, 

aunque florezcan las tinieblas más que nunca

y se me estremezca el cuerpo en la caída

y los huesos se alarmen al congelarse

y la voz se cansé de gritarte… 

Una y otra vez.

Sé, que pronto

todo lo que tenga que florecer;

Lo hará. 

natalie.


